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Cat. Archivo Catedral de Teruel, por C. Tomás 
Laguía. 700 ptas. 
Cat. Archivo Catedral de Albarracín, por C. To­
más Laguía. 500 ptas. 
Referencias a Teruel en los documentos de 
Jaime I , por J. Martínez Ortiz. 500 ptas. 
Inventarios del antiguo archivo del Convento 
de San Francisco, por L. Amorós. 200 ptas. 
Cat. Archivo del Capítulo General Eclesiásti­
co. A. López Polo. 500 ptas. 
Los Mayos de la Sierra de Albarracín, por 0. 
Romeo. 500 ptas. 
La Colegiata de Mora de Rubielos, C. Tomás 
Laguía, 500 ptas. 
El Fuero Latino de Teruel, por J. Caruana. 
1.000 ptas. 
El Castillo de Mora de Rubielos, por A. Alma­
gro. 1.000 ptas. 
El Fuero de Teruel. A. Barrero. 800 ptas. 
El Astrónomo Cellense Feo. M. Zarzoso 
(1556). A. Alvarez. 800 ptas. 
Bibliografía de los Amantes. J. Sotoca. 
100 ptas. 
Teruel Monumental. S. Sebastián. 600 ptas. 

Lapayese Bruna. Vida y obra de un artista 
ejemplar. C. Areán. 650 ptas. 
El retablo Hispano-flamenco de la Corona­
ción. T. Mezquita. 250 ptas. 
Los Mayos (novela), de Polo y Peyrolon. 
400 ptas. 
Arquitectura y Evolución urbana de Mora de 
Rubielos. C. Rábanos y otros. 1.000 ptas. 
Cantos Populares de la Provincia de Teruel. 
M. Arnaudas. 1.500 ptas. 
Las Calles de Teruel, de C. de la Vega y A. No­
vella, 750 ptas. 
Bibliografía Turolense, de A. Peiró. 600 ptas. 
Inventario Artístico de Teruel y su Provincia. 
S. Sebastián. 1.000 ptas. 
Defensa de la Melodía. Discurso de ingreso en 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan­
do. A. García Abril. 250 ptas. 
El Dance de Jorcas. L. Pérez. 500 ptas. 
Geografía Urbana de Teruel. M. García Már­
quez. 1.500 ptas. 
Paisajes Naturales de la región del Maestraz­
go y Guadalope. A. Pérez, J. L. Simón, M. J. 
Vivó. 700 ptas. 
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L a ocasión 
la pintan calva 

L a larga c a m p a ñ a por la salida de E s p a ñ a de la O T A N ha 
evidenciado una capacidad de respuesta —y no sólo de moviliza­
ción, sino de argumentación razonada— inesperable hace apenas 
unos años en la sociedad española. Es la primera vez desde los 
tiempos del franquismo sin Franco, que ta l diversidad de fuerzas 
pol í t icas y sindicales, culturales y de corrientes de opinión se agru­
pan para luchar por un mismo objetivo. 

Esto, de por sí, da motivos suficientes a l optimismo, pues el sis­
tema democrát ico se refuerza cuantos más son los ciudadanos que 
confían en que su par t ic ipación puede ser decisiva en la orientación 
de la evolución pol í t ica del pa ís . Tras una época para la que se 
acuñó el término definidor de «desencanto», bien viene la constata­
ción de que las raíces de la conciencia cívica no llegaron a dañarse 
de forma irreversible. Téngalo presente quienes hicieran sus cálculos 
contemplando la hipótesis del desentendimiento masivo y el aban­
dono de la actividad política. 

Dentro de ese amplís imo abanico de defensores de la neutrali­
dad, la paz y el desarme, los distintos grupos de la izquierda consti­
tuyen, sin duda, en conjunto, el bloque m á s activo. Una vez más, la 
izquierda española ha de ser la que aporte la mayor parte del es­
fuerzo a una causa nacional. L a dirección del PSOE, sea cual sea el 
resultado del referéndum, p a g a r á seguramente caro en propia carne 
de su partido este abandono de úl t ima hora del bloque progresista 
con el que hasta hace bien poco decía estar de acuerdo a l cien por 
cien en este asunto. 

Pero ése es otro tema, que merecerá análisis específico en su día. 
Hablamos ahora de quienes no han cambiado de opinión. 

Para esta mayor ía de organizaciones de izquierda, la campaña 
an t i -OTAN ha brindado, desde sus comienzos, una ocasión excep­
cional para el acercamiento mutuo y la reflexión colectiva sobre sus 
coincidencias y sus divergencias. L a propia acción (como siempre) 
ha constituido un lugar de encuentro privilegiado. L o que está por 
ver es si esa prác t ica de lucha unitaria vence las resistencias que 
siguen retardando un debate y una puesta a l día del perf i l de una 
posible alternativa de izquierda. 

Este primer gran encuentro entre el tradicional movimiento obre­
ro con los movimientos pacifista, ecologista y feminista está tenien­
do lugar precisamente en un momento en el que se pugna por una 
pieza clave para el futuro de la dinámica polít ica en España . 

Sería de desear que se sacaran todas las consecuencias que pue­
den derivarse de esta unidad de acción, profundizando en el análisis 
de datos que sugieren la posibilidad de un acuerdo m á s estable y de 
una colaboración más estrecha entre las fuerzas de la izquierda. 
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¿ F r e n t e P o p u l a r o c o a l i c i ó n e l e c t o r a l ? 

L a s e l e c c i o n e s d e f e b r e r o d e 1 9 3 6 : d e l m i t o a l a r e a l i d a d 

C A R L O S F O R C A D E L L A L V A R E Z 

L a imagen histórica del Frente Popular, del que 
—ahora febrero de 1986— se recuerda el cincuenta 
aniversario, ha llegado hasta nosotros profundamente 
deformada. Durante las cinco décadas transcurridas se 
ha asentado firmemente en la mentalidad colectiva de 
los españoles la impresión de que lo que surgió de las 
elecciones de febrero de 1936 significaba una formida­
ble alianza revolucionaria, cuyo objetivo era liquidar 
la democracia republicana desde la izquierda obrera, 
comunista y largocaballerista. Esta versión queda re­
forzada por la opinión, también firmemente estableci­
da, de que fue el Partido Comunista E s p a ñ o l quien 
bautizó a la criatura: Frente Popular, y quien supo si­
bilina y tenazmente trasladar a las condiciones españo­
las la polí t ica decidida en el V i l Congreso de la ín ter-
nacional Comunista en el verano de 1935. 

L a propaganda justificativa de los que preparaban 
la sublevación militar insistía precisamente en estos 
supuestos inventando interesadamente una imagen de 
la situación española del momento, en la que sus aná­
lisis del Frente Popular eran pieza básica, que tenía 
muy poco que ver con la realidad. L o grave es que esta 
visión fue reforzada historiográficamente durante el 
franquismo, y es la que ha llegado hasta nuestro pre­
sente generalizada en una mentalidad popular y colec­
tiva que, consecuentemente, rehúye hasta el recuerdo 
de las características de las elecciones generales del 36 
y las asocia automát icamente a la guerra civil. Los 
análisis historiográficos más recientes proponen inter­
pretaciones muy distintas (Santos Juliá), pero no han 
traspasado la esfera de expertos y profesionales y no 
han calado todavía en la mentalidad colectiva; la pol í ­
tica cultural del gobierno tampoco favorece la recupe­
ración crítica de un pasado que se piensa desacertado 
o sembrado de errores, y prefiere la tranquilidad y la 
falta de compromiso que implica el simple olvido. 

L o que se l lamó en E s p a ñ a Frente Popular se lla­
m ó así porque en la vecina Francia había un gobierno 
cuya denominación, composición y apoyo parlamenta­
rio era precisamente la de Frente Popular. E l F P nace 
en Francia por una ampliación hacia el Partido Radi­
cal del pacto de unidad de acción suscrito por socialis­
tas y comunistas franceses en el verano de 1934. Pero 
el Frente Popular español no tiene su origen en un 
acuerdo entre partidos obreros, impensable además en 
una coyuntura en la que el PCE español era un grupo 
pequeño en absoluto comparable, n i en militància n i 
en resultados electorales, a l Partido Comunista 
Francés. 

La iniciativa fue 4e los republicanos; 
y la hegemonía, también 

Por el contrario, España, lo que se l lamará Frente 
Popular, viene fundamentalmente de una iniciativa de 
los partidos republicanos que, coincidiendo con las 
posibilistas y realistas posiciones del sector prietista 
del socialismo español, tiene como objetivo reconstruir 
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la hegemonía republicana del primer bienio, perdida 
frente a l centro derecha en las elecciones de 1933. 

L a Izquierda Republicana de Azaña y Marcelino 
Domingo, la Unión Republicana de Mart ínez Barrio 
y, en un principio también, el Partido Nacional Repu 
blicano de Sánchez R o m á n , acuerdan una unión elec­
toral que evite la dispersión del voto republicano y, a 
la vez, proponer la ampliación de esta unión electoral 
a l Partido Socialista, con la condición de que no for 
men parte del futuro gobierno —se rebajan incluso, 
pues, los presupuestos del primer bienio republica­
no—, y con la voluntad de que el pacto no llegue hasta 
los comunistas. De modo que lo que se pretende es 
reconstruir la coalición republicano socialista sobre las 
bases de un programa moderado. A zaña y Prieto con­
templan una alianza electoral y un común apoyo par­
lamentario posterior, pero no un pacto de gobierno. 

Y, en efecto, las negociaciones para el estableci­
miento del acuerdo electoral las llevan Vidarte y Cor­
dero en representación de la ejecutiva del PSOE, y tres 
republicanos de cada una de las fracciones menciona­
das; estos úl t imos se niegan a que esté representada en 
la mesa la izquierda del PSOE y, por descontado, 
UGT, Juventudes Socialistas, PCE... etc. E l pacto 
queda suscrito finalmente por Izquierda Republicana, 
Partido Socialista y Unión Republicana, retirándose a 
úl t ima hora Sánchez R o m á n y su fracción. E l PSOE 
lleva la representación de los demás firmantes del 
acuerdo electoral (PCE, P O U M , Partido Sindicalista, 
J.S. y UGT) y negocia con los mismos desde el punto 
de partida de que n i siquiera ellos mismos, los socialis­
tas, van a entrar en el gobierno. 

Se mire como se mire, el Frente Popular en España 
no pasa de ser una amplia coalición para asegurar el 
éxito electoral de republicanos y de socialistas; es una 


